
DE MURCIA 
Año II.—Número 3 4 5 D o s ediciones diarias 

LICOR EXQUISITO Tómese u n a , O o p i t a después <ie la Oomldai^ ayu-cla la dLigestiou y no Jjrx^ita. 

CASA DE CURACIÓN ME IRÜRGICA 
San Patricio 1, principal 

Consulta de 11 á 1 todos los dias 

SECCCOJíDE OIRlIGI.|^ 
ár carg^o de 

SECCIÓN D E MEDICINA 
á cargo de 

D. Laureano Albaladejo Don A g u s t í n Ruiz 
S e c c i ó n t le a f e c c i o n e s d e l a mntvix y v i a s u r i n a r i a s 

á cargo de 

Don E m i l i o M e s e g u e r 
Gratis á los pobres que acrediten serlo. 

NOTA. Eu esta casa de curacióu liay estancias para los operados, se 
praclicau auálisis químicos y luicrográíicos y eiubalsamieatos fuera y 
deutro de la capital. 

B I C I C L E T A S A P L A Z O S 
MARCA L'OLIMPIENNE=LAS MEJORES^ DEL MUNDO 

Pagaderas á pesetas 4'30 semanales 
Dirigidse á ANTONIO AVILES ROCAMORA, Almacéu d? Velocí­

pedos, toda clase de accesorios y taller de reparaciones. 

PRINCIPE ALFONSO, eO-'-MURCIA 

DRPOSITOS :=MADRID: Droguería Central, ^^9''T^l^ \^^^^f^^^^rullt 
L. Gazas en C-VALENCIA: Dr. Costas éHijo, Sombrerería 5 y San Vicente 149. Cuesta^^ 
Droguer ía de San AntoDio.-ALlCANTE: Dr. Soler, Plaza de San Cristóbal.-ALOOY. 
D. E. Mensual , Farmacia.—ALBACETE: D. Manuol Serrano Muraday, i<armacia.— 
MURCIA: l i ó p e z G ó m e z , P r i n c i p e Alfoniso, F a r m a c i a . 

Y I N O D E M E S A 
e m b o t e l l a d o p o r e l c o s e c h e r o 

Botella de 0'75litros con casco 0'55 ptas. 
" " " " sin casco 0 '35 " 

SERVICIO A DOMICILIO 
I > e p ó s i t o g e n e r a l y v e n t a : JLdo. € a s c a I e s - 9 

( A N T E S J A B O N E R Í A S ) 

EN DEFENSA 
J 

CÁDIZ-D.F. Martiaez, FlU-mácia.—BILBAO: S. de Orive, Farmacia—CÓRDOBA: Don 
Manuel Criado Benitez, Farmacia.—SEVILLA: D. F. Fernandez, Farmacia.—ZARAGOZA: 

' ^ÍEPUBLICA ARGENTINA. Buenos Aires: D. Federico Coii, Venezuela, 33.—REPÚ­
BLICA DELPARAGUAY. Sau Juan Bautista (M isiones): D. Francisco J. Escalas. 

Precio 4 pesetas caja en toda España 

Con paciencia ejemplar venimos 
guardando silencio aoerca de un lie-
cbo, que hace ya largo tiempo c o n o - : 
ciamos: pero como ©1 perjuicio á núes- j 
tros intereses de empresa periodística j 
vá siendo cada día mayor, por el ca- i 
racter permanente del abuso, nos va- | 
mos hoy en la dura necesidad de far- i 
mular una protesta enérgica on de- | 
fensa de aquellos nuestros intereses, ' 
denunciando ante el piiblieo quo nos 
favorece con su lectura, lo que en ma­
teria de servicio telográfieo T Í e n e 
ocurriendo. 

Sabíamos desde hace muoho tiempo, 
que entre ol dignísimo personal del 
cuerpo de telégrafos de esto oentro, 
figuiaban redaetores del periódico 
«Las Provincias de Levante*. Oomo 
tales telegrafistas-redactores, se halla­
ban frecuentemente de servicio en 
el hilo de Madrid, es natural que pro­
curasen favoriicer el interés del parió- : 
dico que les abonaba uu sueldo, con j 
perjuíeío de los demás periódicos lo- ' 
cales, los cuales en beneficio de sus 
lectores y á costa de grandes sacrifi­
cios y desembolsos, mantenían espe­
cialmente en las eireunstancias extra­
ordinarias motivadas por las guerras , 
un importantísimo servicio telegrá­
fico. 

Conocíamos de antiguo este heeho, 
del que dimos conocimiento en a lgu­
na ocasión al director del centro se­
ñor Urech: pero oomo ol relerído pe­
riódico, recibía también telegramas, 
aunque no en el número que nosotros, 
no quisimos que una denuncia nuestra 
produjese á nadie perjuicios: y aun­
que perjudicados nosotros, nos resig­
namos al silencio, no imitando siquie­
ra la conduota del direotor de «La» 
Provincias» ouando la publicación del 
periódico «La Tarde de Murcia», en 
que por pertenecer á su redacción un 
digno individuo del cuerpo de telé­
grafos, exigió y obtuvo que este fuese 
separado del hilo do Madrid. 

Nos callamos prudentemente enton­
ces y hemos llevado nuestra paciencia 
hasta el extremo de seguir callándo­
nos, después de saber, haoe ya algu­
nos meses, que «Las Provincias de 
Levante» hahia sxiprimido en aiso-
soluto sn servicio telegrá tico: aguar­
dábamos á conocer si esa supresión era 
solo temporal .—A buen seguro que 
no hubiese observado igual oonducta 
oon nosotros, el periódico que tanta» 
veces ha puesto e l gri to en el cialo 
cén t r a los que utilizaban, según él, 
su servicio telegráfico, habiendo he­
eho objeto de sus sospechas incluso 
á respetables periódicos que tienen 
acreditada—y nos complacemos en re­
conocerlo—la corrección en todos sus^ 
actos. 

Pero adquirido el convencimiento, 
por ol transcurso del tiempo, de que 
la supresión de telegramas continúa 
oon carácter permanente por par te 
del mencionado periódico, á pesar de 

:1o cual este no deja de publicar diaria­
mente sendas columnas de aquellos, 
con la firma de un Jmn de Herrera. 
corresponsal imaginario, nos vemos 
en la necesidad de hacor público el 
hecho, no por odios quo no sentimos 
hacia nadie, no por malas pasiones que 
somos incapaces d e abrigar, siuo en 
justa y legít ima defensa de nuostro» 
intereses y en defensa no menos le­
gít ima y justa de la verdad. 

Si; el periódioo «La» Provincias de 
Levante», el olímpico dios destronado 
del periodismo local, que en su so­
berbia pueril t iene á desdoro nombrar 
on su? columnas á sus compañeros en 
la prensa, no recihe ni <un Solo tele-
grama desde hace algunos meses: y 
no es lo más grave que lo» invente, 
oosa que al fin y al cabo nos tendría 
sin cuidado, sino que teniendo como 
tiene ent re el personal del oentro te­
legráfico, un hermano de s u director 
y dos redactores, oreemos fundada la 
sospecha de que puedan utilizarse on 
favor de dicho periódioo nuestros sa­
crificios y los de algún otro estimado 
oolega, sosteniendo uu servioio á la 
al tura de la importancia de nuestra 
publicación y de lo mucho que nues­
tros lectores merecen, 

y hay que advert i r (jue raro es el 

momento en que alguno de esos ele-
mentos,adictos al expresado periódico, 
no se encuentran en el hilo de Madrid: 
dándose el oaso de que, noticias que 
nos t ransmite nuestro corresponsal, 
las publique antes que nosotros «Las 
Provincias de Levante», y telegra­
mas que este alcanza en su edición de 
la viapital, no los alcanzamos nosotros. 

Y no somos nosotros solos loa per- i 
judícados: es que el referido periódico, 
en su frescura incomparable, viene 
jugando eon los sagrados intereses del 
eomereio, inventándose todas las tar­
des una cotización de loa francos, 
hasta el ext iemo de quo el dia 2 de 
Mayo, en que con motivo de la fioata 
nacional no so i-ealizan operaciones 
en la Bolsa, «Las Provincias» publi­
caba dicha cotización. 

Pues bien: esto que hemos venido 
sufriendo pacientemento un dia y 
otro, un mes y otro mes, no estamos 
dispuestos á seguirlo tolerando: pue» 
tiene m u y poca gracia que nadie so 
vista de pavo real con plumaje ageno, 
ni qua una empresa utilice los sacri­
ficios de otra empresa, para la que tie­
ne tan aparente desden dioho perió­
dieo eemo creciente favor el público 
que distingue. 

E n consecuencia de nuestra deci­
sión, y siu perjuicio de utilizar los 
recursos que procedan, en queja de 
los hechos expuestos, ante el Excelen­
tísimo Sr. Ministro de la Oobernaoion 
é I l tmo. Sr. Director Oeneral de Co­
municaciones, invitamos desde luego 
á «Las Provincias de Levante», así co­
mo también á «El Diario de Murcia» 
—periódico que como nosotros, solo 
publica los telegramas que recibo y 
de ouya seriedad solo elogios pode­
mos hacer—les invitamos, repetimos, 
á publicar al frente de cada telegra­
ma el número de orden de este, única 
manera de no poder dar al públioo 
gato por liebre. 

Nosotros, oomo nnestros lectores 
von, así lo hacemos desde el presento 
número. 

Y el que quíora servioio telegráfico, 
que lo pague. 

Y el que quiera honra, que la gane. 
Demasiado tiempo hemos vanido_ 

haciéndonos los tontos, para que ya,' 
agotada la paciencia, nos decidamos 4' 
utilinar en todas las formas y con to-j 
da energía nuestros derechos contri^ 
la osadía de los listos. 

¿Oómo van éstos á ser castigados... 
más da lo que están?¿Qué nuevos cas­
tigos t iene en estudio ose verdugo de 
la bolsa del contr ibuyente? Medio de­
sollado ya, rendido á la abrumadora 
carga de tantos y tan onerosos im­
puestos oomo han ido creándose y au­
mentándose, poeos castigos es posi­
ble imponerlo sin aeabar aon »u 
existencia. ¿Entra on los planes de 
Villaverde esto últ imo? ¿Va á llevar i 
la práctica por medios indirectos, pero 
rápidos, sl socialismo, haciendo que 
paso á poder del Estado toda la pro­
piedad y toda la riqueza? ¿Quiere po­
ner en acoion la fábula de la gallina 
de los huevos do oro? Pa l ta que e»o 
pueda ser, falta que los contr ibuyen­
tes se dejen desollar por completo, 
falta que consientan on entregar la 
úl t ima peseta al recaudador do oon-
tríbuoiones y sa resiguen luego á mo­
r ir de hambre. 

Los que so han resignado i todas 
las vergüenzas, humillaoione» y des­
gracias á que han conducido á la pa­
tria nuestros gobiernos; los que 
se han resignado anto lo» t remen­
dos desastre» ó infortunios quo ponen á 
España en trance de muer te ; los que 
se hau dejado vejar, oprimir y arrui­
nar, no consentirán esos nuevos casti-, 
gos que el Sr. Víllavoido tiene on es-; 
tudío y que equivalen á docretar la • 
miseria genera l . 

E l instinto de conservación bastará 
para impedirlo. Y si no al t iempo. 

D e s d e M a d r i d 

A L T I E M P O 
, Asciende el presupuesto de gastos, 

eso sabio prosupuesto confeccionado 
después de los más grandes desvelo» 
y de los más difíoiles cálculos do ese 
gobierno da sepultureros que noa ha 
tocado en suerte, á mil ciea millonos; 

i la cifra da los ingresos no alcanza más 
que á ochocientos quiuee; resulta, 

: pues, un déficit de doscientos sesenta 
y oinco millones. 

; ¿Qao cómo se va á cubrir ese défi-
j cít? Es un secreto que cuidadosamen-
; te guarda eaa grau liacondista ante 

quien quodan tamañitos los eoono-
mistas más notables qu© en los an t i ­
guos y los modernos tiempos han exis­
tido; os un soereto que ese Nocksr dol 
silvelismo no croo oportuno ni convo-

i n iente revelarnos por ahora, dejando 
' para más adelante la agradable sorpre-
' sa de descubrirnos todas las maravi­

llas do ese plan económico, gracias al 
cual nos evitaremos la bancarrota y 
quedarán regenerada la Hacionda, lio­
nas las arcas del Tesoro... aunquo no 

, sea más que de trampas. 
Pero á pesar de que Villaverdo no 

quiere darnos á conooer sus proyec­
tos, no so nocesita estar dotadob de 
gran penetración para percatarse de 
los planes del ministro. 

Este ha dicho que considera nece­
sario castigar al oontribuyenta para 
l legar á la nivelación de los presu­
puestos. 

'Castigar al contribuyente.» La 
palabreja es de una elocuencia tan 
abrumadora, que habrá producido ver­
dadero pánico ent re los oontr ibuyen­
tes. 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

LOPEZ DOMÍNGUEZ Y SA­

GASTA. 

«El Español», órgano de Gamazo, 
publica una «intervieír» celebrada oon 
el general Lopez Domínguez. 

IDste declara que no se retira de la 
política ni abandona la democracia, 
pero juzgando la jefatura de Sagasta 
uu inconveniente para el partido y 
el pais, se separa del fusionismo, r e ­
cobrando su libertad de aocion que 
someterá á cualquier agrupación de­
mocrática quo se ocupe en regenerar 
la patria. 

Contestando á la«interview» dal ge­
neral Lopez Domínguez ha declarado 
Sagasta que le extrañaba mucho que 
se reservara su cambio de actitud has­
ta después de las elecciones, mien­
tras realizaba aotos que no hacia pú­
blicos. 

Censúralo á Lopez Domínguez que 
le visitara diariamente, siu decirle 
nada ds lo que so proponía. 

Sagasta ha manifestado que no re­
cuerda los servicios qu? puede habor 
)restado el general , y solo sabe que 

: "ué ascendido varias veces, hasta capi­
tán general, y que se le dio la gran 
cruz de San Fernando, pensionada 
con diez mil pesetas. 

EL DESARME 
Silvela y Tetuán hau celebrado es­

ta tarde una coníerenaia sobre la ao­
ti tud que deba observar el úl t imo on 
las conferencias de La Haya. 

E l duque de T(*tuán aceptará loa 
acuerdas que se tomen para las doma» 
naciones; pero además no transigirá 
ea que el cuerpo de ejército do Espa­
ña soa reducido en su número. 

EL M E N S A J E 

Esta nocho entregarán los republ i­
canos el mensaje al Sr. Castelar. 

La comisioa será nuraorosísíma y 
acudirán represaataatos do casi todas 
las provincias da España. 

El acto promete ser importante . 

NUESTROS PRISIONEROS 
Se ha recibido un despacho oficial 

de Manila. 
E n él dice el general Rios que ha 

regresado á dicha ciudad la eomision 
española quo fué al ía tar ior do la isla 
de I uzon á recabar do Aguinaldo la 
l ibertad de los españolea prisioneros. 

La comisión logró conferenciar con 
Aguinaldo; quien manifestó que des­
de ol momento en que España habia 
cedido la soberanía do Fi l ipinas, nada 
tenia ól qua tratar con la comisión y 
que de la libertad da los prisioneros 
que retenia, trataría con los america­
nos. 

Por el anterior despacho, supone 
Polavieja que Aguinaldo retendrá en 
su poder á los prisioneros españolea 
para canjearlos con los filipinos pr i ­
sioneros de lo» americanos. 


